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Continúan los discursos ¿el Americano,

. ^wo supongamos que nuestros berntanos de la 
Rletrópoh llegasen á ser completamente subyugados 
^ Gorreriamos- por eso nosotros algún peligro de pade- 
cer ía misma infausta suerte? Solo un ignorante es- 
tupido, sedo un insensato-, solo un Hidalgo podrá' 
decirlo asi. Escuchcmoík, y confundámosle. Lue¿9 

hubo aceptado su vergonzosa paz, 
y t^e oeupada por et intruso Sevilla-^ sin disparar un 
tanonazo ^ no amenazó á- las posesiones coloniales el maï 
evidente nesgo de ser arrebatadas de tan' impetaoio v 
disecko torbellino ¡ ^ No debimos todos los Americanos , 
en desempeño de la fé_^.iuratin'-. tofnerr íuego una aC'- 
^Í^í¿ en un respetable estajo Je

-^ 2 ^^'^O niodo de evitar una invasion da 
tas (jalos que el de prepararse á rechazarla eon las 
armas ? Los Europeos manteniendo el Reinó indefen­
so 2 no han manifestado con esto mismo querer entre­
garlo al usurpador de I/ España i

Americanos j hai algo de substancia en toda cita' 
ilgararia? podo este galimatias es otra cota, quc“ 
un texido absurdo de falsedades y' de disparates Jos 
mas groseros ? Ya ha experimentado el mismo Hi­
dalgo á costa suya, que el Reino no hi estadó in- 
, ^erme. Sin traer un solo Regimiento dé 
la Patria Madre , y sin quitar las gUak-nicioucs de 
Jos puntos que las necesitan, no han fallado al Gé^ 
bryao rcintc mil disciplinados , llenos de valor y leal- 
tad, que baio las ordenes, de los ma intrepidos ÿ 
«Kpenineiitodos geles hau dispersado ó derrotado g¿. 



letones de cer^ûnare» de mîies de Insurgentes. Co» 
la sola fuerta militar que hai en el Reino de pie 
fixo, que aun on tiempo de paz llega á mas de trein­
ta mil hombres, sin contar ton los auxilios de la 
generosa Inglatera, j no estamos perfectamente defendi­
dos cqntra qualesquiera ataques de afuera? Tal es 
de ventajosa nuestra situación topográfica, tan res­
guardados est amos por la misma naturaleza.

En efecto ?» las costas de esta America, como di­
ce un sabio Escritor Español, por el mar del Nor­
te no presentan otra puerto que el de Vera Cruz bien 
defendido con su Castillo y fortificaciones, y sobre 
todo con la incomodidad de los aortes, que vinien­
do á su estación , impiden la permanencia de una cs- 
quadra por mucho tiempo en aquellos parages. Por la 
parte del Súr no hai Nación que pueda imtentar una 
formal expedición por los inmensos gastos, y tiem­
po que exigiriá y por los inevitables riesgos á que 
ac vería expuesta. Aun mas imposible es la invasion 
por la provincia de Texas , pues ademas de la in­
mensa distancia , no se podría pasar por unos pai­
tes tan intransitables , y faltos de toda subsistencia > 
principalmente escaseando en extremo el agua , de 1» 
qual se convencerá fácilmente el que lea los gran­
des peligros trabajos que padeció Mr. Pagas pa­
ra hacer este viage , porque si á un individuo fuá 
tan difícil, para un Exercito seria ímposibie ".

PtrO; si ios Europeos radicados , ó empleados en 
esta America han sido los mas violentos enemigos del 
©presor de la España 5 si no han tratado jamas de so­
meterse á yugo tan infame , como con el mayor des­
caro é impudencia se atrevió á fingir el vil calum­
niador’ ji toda la conducta de este no está publican­
do â gritos que él se halla manchado con el negro 
borron que ha pretendido echar sobre los fieles, é 
incorruptibles Eurepeos ?

Es público, es notorio que el rebelde Cura do 
Dolores mantuvo por espacio de ocho dias la mas es- 
erecha y criminal .correspondencia con el Emisario Fran­
cos D* Aluaivár, á quien hospedó , y obsequió en su 
«isma casa ^ en su transito para la capital de Nuo?



vt Kspanîi. Nadie duda ya á la sazón que se haa 
interceptado papeles en lengua francesa, minutas , pía» 
«es, é i«struccioncs-mui parecidas alas que el Cor­
so dió á sus satélites para la invasion de la Madre 
Fatria. Tan satisfechos estaban los infernales francc- 
»es de la cominocion que sus viles agentes habiaa 
de causar en America , que anticiparon algunos dias 
su noticia , dando por sentado en ios papeles de Ma­
drid del mes pasado de Agosto , haberse excitado o* 
ella una gran revolución. Americanos, tal ha sido li 
la conducta negra y alevosa del intrigante Apóstate 
vendido á los Napoleones, que tomando en sus su­
cios y abominables labios el nombre adorado de Fer­
nando, y fingiéndose vengador de sus agravios , ha 
sido su mas cruel , é inplacabie enemigo, tratanda 
de robarle la parte mas preciosa de sus dilatados é 
inmensos Dominios

Indios, Castas, Americanos de todas clases, taa 
dóciles por vuestro carácter y tan susceptibles de quá- 
lesquicra impresiones ¡como habéis sido victimas de 
vuestra ciega credulidad! ¡como os ha engañado este 
perfido I El fingió pretender la libertad del pueblo Ame­
ricano , quando mas empeñado se hallaba en forjarle 
sus cadenas. £1 aspiró a la tiranTa^sin disimulo , ni 
reboso. d^fx^TcTc^fectar alguna popularidad en su tra­
to i que desmedido orgullo! que espirita tan dominan­
te, y tan enemigo de toda complacencia! que carác­
ter tan feroz, tan absoluto é imperioso ! Los déspota! 
del Asia son «enes duros con sus esclavos. £l se ar­
rogó luego el titulo de Alteza Serenísima , levantó guar­
dias de C*rps, consintió que hasta ios mismos Ecle— 
«iásticcs le hablasen de rodillas , y con la cabeza des­
cubierta. Pero gracias á los valientes de Calderon y 
Drepeiiro, que nos han salvado. A ellos les debemo! 
el poder respirar en paz , y diiiiar nnestres corazones. 
Nuestros nietos pronuticiarán con respeto y con 1er- 
Aura sus nombres inmortales.

Se continuará»



SOBRE REGENTES. ■

Los rumores que han corrido del nombra- 
TTíienro de Regente por la América me obligan 
á manifestar al público, interesado en la buena 
^lección, que he advertido no han sonado entrée 
Jos que se dicen propuestos los nombres de tres 
individuos de la Nueva España que sin duda 
son los mas á proposito por todas circunstan­
cias : diré en breve la de cada uno de ellos.

El Marques de San Miguel de Aguayo Gen­
til hombre de Cámara de S. M., caballero del 
órden de Carlos tercero , Comandante del pri-^ 
tner bataüon de voluntarios de Fernnndo septlm» 
en México , es uno de los mejores patriotas Ame­
ricanos que se conocen en Nueva España ; ha 
desempeñado cargos de Republica y Comisione^ 
girduas. Es uno de los hombres mas poderosos 
en bienes ralees : está querido de todos General­
mente.

El Mariscal de Castilla, Marques de Ciria, 
Teniente Coroael de Milicias es en todo igual 
aJ .primero porque ha desempeñado también car­
gos públicos, y porque su persona , lo ilustre 
de su cuna , su decidida protección á Jos La— 
Aradores le ha grangeado el buen nombre de 
que goza.

El Marques de Sautz Maria de Guadalupe, 
Caballero de una de las quatro ordenes milita­
res, Coronel del Regimiento de San Luis Poto* 
íí, dueño de Jas dilatadas haciendas d< Cié­
nega de Mata, ha sido siempre un hombre mui 
popular , y siempre decidido patriota á favor de 
la buena causa.

Sitos ildividuos son demsiiikdo visibles cu Nu«r



ya Espana para que 130 fàîtô en Càdii quien 
informe con imparcialidad: mi animo no esotro 
que el del acierto que deseo: Las cosas en Nue- 
■va España están en el dia delicadas: qualqüie- 
ra qua se nombre que no tenga la general 
aceptación, podrá perjudicar á la tranquil 
iidad. No sucederá así con la elección de qual— 
quiera de estos; tal es mi opinion; sepase la de 
otros que sean tan patriotas como yó, y tan des­
prendidos del espíritu de partido. Me atrevo á ase­
gurar qut á lo menos no habrá ninguno que 
diga lo contrario de lo que llevo espuesto.

EXPEDICION Á LA AMÉ INCA,

Ya por fin ha querido el cielo que el 10 
¿el presente quedasen embarcadas las tropas dé 
ía primera expedición para Nueva España. La 
experiencia ha acreditado con esto que el tesón 
y la energía CQa>iiguen Jleyar ^ ^ A'l^P^^^‘^ c®* 
presas. _Sin--e9ÍtmrTds*'y^^ 3isnmhü^ i?5?stros 
exercitos hemos visto reunirse en un instante 
aun mas numero del q’>e cabe en los buque*. 
Díeese que lo mismo ha sucedido en Galicia^ 
y que mas de sei» mil hombres quedaban con 
la esperanza de embarcarse dentro de poco*: 
esto en los mismos momentos que otro cuerpo 
caminaba al exercito que pelea contra los fran­
ceses en el reino de Leo* ; en los dias en 
que en Extremadura se dej^trozaba una columj- 
na de cinco mil enemigos , tomándoles artille— 
ría, municiones, prisioneros ^ incluso el Qene- 
■■al : en que el General Áf<^ con «eis mil hom­
bres se apoderó de Cuenca , y se dirigía á 
Teruel para atacar a Suébec pclr U espalda.- 



fert ^tîe tï Ëmpéi:inaâô si; apoderó de Gàiara« 
yud, haciendo prisionera su guarnición de seis­
cientos hombres.- En que el Baron de Erolef 
hizo volar quatrocientos franceses que estaban 
forriñcados en el castillo de Beîpuyg.- En que 
los enemigos eran rechazados en Valencia.- En 
que D. Julian Sánchez se apoderó del Gober— 
xtador de Ciudad Rodrigo , y de muchas pro­
visiones de boca al Hegar casi á las murallas.

Por último > la victoria que acaba de filar­
se en las esquinas , oonseguida por el activo 
Ballesteros entre Bornos y Xerez, en la que 
despues de haber quedado el campo cubierto de 
franceses, y hecho muchos prisioneros, queda­
ron también la artillerí¿i , equipages y un ri­
co botín que han repartido nuestros guerreros, 
manifiesta que la JEspana no podrá ser jamas 
subyugada ni por falta de gente , ní de valor, 
y que solo espera ía energía de un- buen go­
bierno para arrojar al enemigo al otro lado 
de los Pirineos.

Confesemos de buena fé , que la que se 
nota en el dia en ca*i toda la España se de­
be á la sabia Qonslitucíon que nos acaban de dar 
los Padres de la Patria l en vano se cansa y* 
cí eaemigo : tendremos descalabros ; pero el Pue­
blo español ha de llegar al goce de la dig­
nidad señalada por su sabio Congreso. Sabe 
ya que pelea para asegurar la prosperidad in­
terior y el respeto de la.s demas potencias : sa­
be que ya no puede ser el juguete de la ia- 
^**’8^ y ^®^ orgullo.

Esto mismo , Españoles, conocerán los pue­
blos de la América ; pero dominados por loe 
facciosos no tienen otro arbitrio que el de nta»-



tenerse en silencio por no sufrir ía suerte que 
habéis visto en los números anteriores. No los 
•ulpeis Î no hai otro motivo ; es mui corto ef 
«umero de rebeldes en las Américas ; pero es­
tos son mui superiores á los buenos en la ca­
vilación y la intriga. Quieren asegurar su for­
tuna particular, y toman todas' las medidas 
que nuestro descuido les facilitan ; por eso ha­
bréis oido hablar en contra de las expediciones 
llamándolas antipolíticas ; por eso habréis sabido 
las dificultades que hubo que vencer para rea­
lzar la presente ; pero el tiempo os desenga­
ñará , que su arribo á Nueva España es un bien 
para todos aquellos habitantes : su presencia sola 
consigue la total tranquilidad, porque ya ven 
los malos el apoyo que tienen los buenos ; que 
la Espana no está en el estado en que la su­
ponían los atizadores : que tiene sepultados msta 
de trescientos mil franceses en los tres años de 
continua guerra , y que cjlos ^^m|^qs "confiesan 
«$ imposible- .dominamos,

Puesto aquel continente en toral tranquili­
dad se establecen las maximas del Soberano 
Congreso de que se reparta la propiedad ter­
ritorial , se protejan las manufacturas, se des- 
tierren los abusos del antiguo Gobierno, y ha­
ya entre la España y aquella America una fra—■ 
ternal correspondencia.

Ojalá pudiéramos conseguir fue.scn socorridos 
quaato aates con otras expediciones los Pueblos' 
de la America del Sur para que lograsen igual 
satisfacción que la Nueva España , y para librar 
aquellos infelices nuestro» hermanos de los 
horrores que experimentan, y de las fatales re­
sultas que amenazan con la Guerra civil que



ya se percibe eü Buenas Aires, Sania Fé y Gá- 
racas en doade vari, á eorrer ríos dé Sangre* 
según Us últimas noticias.

ADVERTENCIA.

He inapreso de mi cuenta una Cartilla pa- 
rg que los soldados conserven su salud á borda 
y en las jornadas de Veracruz á Xalapa s se 
¡es ha repartido ^raíh : suplico á lo» Gefes ha­
gan se repita su lectura.

OTRA

A LOS HABITANTES DE LA NBEVA ESPAÑA,

Sirva de gobierno , leales habitantes del rti- 
so de México, que las tropas españolas no lle­
van otro objeto que el de ayudar â last de 
esc p;iis ^á conservar la tranquilidad , como lo> 
dice la Cartilla que se les ha entregítdo al' 
embarcarse. ’

Todo lo demas que suene en contra d« 
esto es una intriga de noucho»*^ que tienen in*!* 
íeres en que no gocéis del bien; que desea c3- 
soberaao Congrgso. No deis oidos á malvados 
que escriben llenos de pasión , y de interes’ 
particular. Esos Soldados volverán al seno de 
sus familias : gozarán del descanso; y los G«- 
diüpincitos que van serán lo mismo que todos,. 
Ëspûsos de las Criollas^

Cádiz, Imprenta de D. Manuel Santiago de Quintana

Editor D, Juan Lopes Cancelada*


